
y 
/ 

EL BANCO NACIONAL, SIMBOLO 
ECONQMICO 

É o p 

Réplica a jorge Mañach 
. No creo que deba dejar sin al-
gunas aclaraciones de mi punto 
de vista acerca de la ubicación 
del Banco Nacional en .la Avenida 
del Puerto, el "Relieve" de Jorge 
Mañach publicado el viernes ul-
timo. Digamos pr imeramente que 
"mi vieja larva de poesía", puesta 
según él al servicio del menester 
bancario, no se dejó seducir, al 
opinar en la Mesa Redonda de 
CMQ Televisión, por el plato de 
lentejas del oficio secretaria], si-
no que ve aspectos que justifican 
plenamente, no sin razones este-
ticas también, el discutido em-
plazamiento. 

Estimo que mi intervención eij 
la Mesa Redonda dejó por lo me-
nos dilucidado un extremo de la 
polémica: el de que no esta la 
parcela escogida para la fabrica-
ción dentro de la zona arqueoló-
gica, ni siquiera en su lindero mas 
característico, o sea, el escenario 
del Castillo de la Fuerza, la Pla-
za de Armas y la de la Catedral, 
sino en su periferia y que esa si-
tuación tangencial por donde es 
profuso o al menos apunta lo mo-
derno, no sólo no impide sino que. 
recomienda líneas arquitectónicas 
actuales que servirán de contras-
té, mediante la piedra o el cemen-
to, entre dos épocas, entre la co-
lonia y la República. 

No es, como dice Mañach, que 
lo primariamente práctico, mate-
rial y económico se anteponga con 
un hosco y utilitario interés a lo 
estético, lo urbanístico y lo huma-
no. Lo humano y lo urbanístico 
han sido ampliamente considera-
dos-en la permuta dispuesta por 
Ley-Decreto, pues la pequeña par-
cela, (dos mil metros poco más 
o menos! de la Avenida, que le 
restará el edificio del Banco, se 
compensará en abundancia con la 
manzana de terreno de cerca de 
seis mil metros, aledaña al Ayun-
tamiento, que entregará el Banco 
y que se dedicará a parque en un 
lugar inmediato al vecindario de 
La Habana vieja más necesitado, 
bajo la apretazón de sus calles, 

' de esa dádiva inesperada de es-
pacio y cielo. 

Veamos cómo se atienden, tam-
bién los aspectos estéticos, huma-
nos y urbanísticos en la Avenida 
del Puer to con la edificación del 
Banco Nacional y gracias a ella 
precisamente. 

La patética que jumbre de Jor -
ge Mañach por "la merma de do-
rada placidez a la vieja perspecti-
va y la mutilación de jardines que 

• debieran cor.servarse" no se ha po-
d a d o en el lugar para donde se 
'proyecta efectivamente ia cons-
trucción. No será precisamente en 
la holgura de f rondas de la Ave-
nida sino en aquel pequeño pára-

mo que pone demasiado al descu-
bierto, como un ojal de arena, la 
mirada de la Je fa tu ra de la Poli-
cía sobre el plácido discurrir del 
paseo costero. Es allí, donde pa-
sado el Anfiteatro, disimulado ba-
jo un pespunte de arboleda, se 
abre una parcela desértica, en la 
que suelen improvisarse con ries-
go de faroles y transeúntes, 
desafíos de pelota en los que la ur-
banidad del lenguaje no se compa-
dece ciertamente con el asueto ur-
banístico que ofrecen los escasos 
bancos de la Avenida en esa por-
ción de ella ni frondosa ni plá-
cida. 

Por lo escrito se comprende que 
no habrá tala de f rondas ni mer -
ma de jardines sino más bien cui-
dado de éstos, al menos de los co-
lindantes con. el Banco, y además, 
la belleza monumental del edifi-
cio mismo, emergiendo como una 
joya arquitectónica del. seno ver-
de de la Avenida, como una dádiva 
de piedra estilizada en el joyero 
de la naturaleza circundante. 

Precisamente una nota caracte-
rística del urbanismo moderno es 
ese acurrucamiento, ese acolcho-
namiento de la fabricación en las 
zonas verdes. Fronda y piedra se 
conjugan y entremezclan en una 
polémica de gracias complemen-
tarias y bellezas contrapuestas, 
vencedoras o vencidas recíproca-
mentei er_ el ritmo de las perspec-
tivas, en una sinfonía donde lo 
agreste y lo urbano predominan 
alternativamente. 

No recuerdo cuál ni en qué calle 
está situado, pero en Miami pue-
de verse un banco cuyos costados 
severos endulza una profusa y 
minuciosa labor de jardinería, 
acaso para enjugar en esas f r a -
gancias y paramentos naturales el 
agrio interés material, práctico y 
económico que ve únicamente Ma,~ 
ñach en toda empresa bancaria y, 
desde luego en la audacia de pro-
ponernos situar nada menos que 
en la Avenida del Puerto, en la 
antesala de la nación, en el vestí-
bulo de la República, como obje-
taba el arquitecto Sorhegui, la ca-
sa del Banco Nacional. 

Pues bien, eso: ese primer pla-
no, ese ademán de principal pre-
sencia a la vista del forastero, ya 
se asome por la boca del Morro, 
ya nos divise desde el avión y a 
)a del ciudadano que entretiene 
su fatiga quemando gasolina o gas-
tando las suelas de sus zapatos por 
la molicie de la Avenida, justifica 



• i é 
c a b a l m e n t e , y asi se d ice en uno 
d e los f u n d a m e n t o s de la L e y - D e -
c r e t o de la p e r m u t a , la u b i c a c i ó n 
de l ed i f i c io e n ese e s c e n a r i o p r i n -
cipal , en ese p ro scen io d e L a H a -
b a n a . . 

Porque no se trata, mi querido 
Mañach, de la casa de una em-
presa bancária dedicada a lo ma-
terial, lo práctico y economico 
considerado peyorativamente co-
mo el "Relieve" lo hace, al contra- ' 
poner a la iniciativa los intereses 
estéticos, urbanísticos y humanos 
como entes asesinados por el pro-
yecto de Pérez Benitoa, quien, di-
cho sea de paso, tiene una extensa 
y meritísima hoja de servicios ar-
quitectónicos que la pasión políti-
ca o la indiferencia ciudadana no 
pueden negarle ni rebajarle. 

El Banco Nacional, recúerdelo 
el brillante co-redactor del Ma-
nifiesto Programa del ABC. que 
encarnó el pensamiento económi-
co de Martínez Sáenz, es mucho 
más que instrumento y símbolo 
de lo material, lo práctico y lo 
económico del sistema bancario 
radicado en el país. Es la perso-
nificación. señera de la economía 
cubana y medio y fin en si mis-
mo de esa economía, porque es 
vehículo de desarrollo económico 
y centro de recolecciones o cose-
chas dinerarias para su propio cre-
cimiento y para la expansión de 
su crédito como Banco Central a 

través de hechos no exentos eier 
lamente de drama y poesía, come 
que la hay muy honda en el for-
cejeo de un pueblo, mediante su-
órganos de fcrédito, por tomar su 
ración de sol, de personalidad y 
de prestigio en el mundo agresivo 
de las finanzas internacionales. 

Reciente la creación del Ban 
ro Nacional, no tiene la ma-
yoría de los cubanos una clara 
conciencia de su enorme impor-
tancia y de su significación. Esa 
conciencia la tiene desde luego 
Mañach; pero en este caso se la 
perturban consideraciones estéti-
cas predominantes por tempera-
mento en su espíritu y por ello no 
ha podido cohonestarlas con otras 
que no dañan aquéllas y que son 
susceptibles de armonizarse si se 
acepta, como creo que puede acep-
tarse, que el "contraste violento 
entre lo antiguo y lo moderno y la 
irrupción de un hito monumental 
simbólico de la capacidad econó-
mica de Cuba, entre las frondas 
de una avenida que, por otra par-
te, Forestier ideó para asiento ex-
cepcional de instituciones minis-
teriales brillantemente construi-
das, es también un alarde estético 
muy a tono, como dejamos dicho, 
con la orientación urbanística mo-
derna, que se rodea de verde, co-
mo lo antiguo, por imperio del 
tiempo, se ciñe de musgos y ja-
ramagos, regodeándose en su ca-
ricia secular. 

La razón más valedera de esa 
ubicación del Banco Nacional es 
ese contraste, y no sólo f rente al 
paisaje o al panorama físico, sino 
también f rente al panorama his 
tórico que lo arqueológico reme-
mora. 

Las viejas construcciones de esa 
zona, en lo peculiarmente antiguo 
son como la mano tendida de la 
colonia, de la factoría, y el Ban-
co Nacional ahí, con sus once p i r 
sos señoreando el horizonte sera 
como la mano en alto de la Re -
pública, una mano crecida en ím-
petu y en aspiración creadora. 
Cincuenta años de lucha costo la 
independencia política. Cifra igual 
de anos necesitó la República-pa-
ra crear el Banco Nacional, que 
no es solamente Banco de Ban-
cos, como se dice más que con ín-
lención técnica en la denomina-
ción, con áhimo de mermarle je-
rarquía, sino Banco de la nación. 
Banco del pueblo y para el pue : 
blo de Cuba. Nada menos que eso 

' es- Banco del Estado cubano para 
ordenar el sistema bancario. pri-
vado, que es su oficio inmediato y 
menor, no obstante la importancia 
de esa función; pero, ademas, y 
sobre todo, Banco Central de la 
nación misma, eje de su poder 
económico, capaz de realizar, me-
diante la .riqueza nacional y el 
crédito bien cuidado y adminis-
trado, el desarrollo economico del 
país, que tiene sobre si urgencias 
tremendas, surgidas del crecimien-
to de su población y de las pecu-
liaridades del intercambio comer-
cial internacional. 

Sin el Banco Nacional, la crisis 
de la superproducción azucarera 
nos habría puesto de pedigüeños 
de préstamos a la puerta del mer-
cado extranjero-del crédito y hu-
biéramos carecido de personalidad 
en la Conferencia de Londres y 
nuestra moneda no sería, como, lo 
es una de las más solidas del 
mundo. La operación de los fe-,, 
rrocarri les hubiera sido, de no 
existir el Banco Nacional, un sue-
ño de economistas. La Financiera 
Nacional sería un proyecto uto-
pico. El BANFAIC seria todavía 
un desesperado anhelo del campe-
sino y del pequeño industrial. 

Esas realizaciones efectuadas a 
través del Banco Nacional son Ja 
obra de la República y de su inde-
pendencia económica y banca ra , 
ganada con él. Es, más que un de-
recho, un deber del Banco Na-
cional, tener un asiento cimero y 
una presencia ostensible y has-
ta arrogante. No por vanidad ins-
titucional, sino como lección viva, 
v permanente de tarea realizad?, 
fecundamente y de posibilidades 
de acción futura y mas vasta. 

El cubano, a raíz de la indepen-
dencia, se interesó por hacer los 
monumentos a los héroes y a los 
mártires de la guerra. Luego, con 
ritmo retardado, fue levantando 
los edificios institucionales del 
poder político. El nuevo impulso 
de representación monumental de 
Jas energías republicanas tendrá 
su más nítida y cabal expresión 
en el edificio del Banco Nacional. 
Será éste como el emblema y el 
pabellón en piedra, altanero si se 
quiere, orgulloso y soberbio, de 
la solidez de Ja moneda cubana, 
del ímpetu de nuestro sistema, 
banca rio, del ademán arrogante 
con que entramos, a los cincuenta 
años de constituida la' República, 
en él mundo difícil de la Banca 
Internacional. 

En ningún lugar estera mejor 
que ahí, precisamente a la entra-
da de la bahía de La Habana: pre-
cisamente ahí, rompiendo la zo-
na verde, poniendo sobre el per-
fil frondoso de la Avenida, que re -
cuerda la raíz agrícola de nues-
tra riaueza. el índice de hierro y 
piedra" de nuestra capacidad eco-
nómica. 

El Banco Nacional, a la entrad? 
del puerto, será el símbolo de la 
República nueva, animosa, em-
prendedora, audaz, de la Repúbli-
ca que ha soltado la coyunda del 
crédito bancario extranjero para 
afirmar su propio crédito, para 
fortalecer y consolidar su indepen-
dencia económica. 

Ahí estará bien. Frente al Mo-
rro. Polifemo insomne que recuer-
da la Colonia, se erguirá el Ban-
co Nacional, Atlante de la Repú-
blica, señoreando el panorama, co 
mo el hito monumental de nuestra 
independencia bancaria, como una 
voz telúrica que dirá a propios y 
extraños: "Soy el símbolo del po-
der económico de Cuba y voy hs-
cia adelante; a mi sombra están 
los recuerdos y cuido de ellos: 
pero en mi están el porvenir y 1 = 
esperanza". 


